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ELCENSOR GENERAL. 

TRADUCCIÓN DEL AMBIGÚ, Nám."^ j o r . 

MONITOR SECRETO, Núm. * 20. 

jjSti imperio es destruido, sí este hombre fue­
se eonocido.*^ 

Policía general del Imperio. 

Relación á S. E. Monseñor Duque de Rovigo. 

Monseñor. 
No me eran necesarias las terribles órdenes qu» 

V. E: me ha comunicado de parte dei Emperador, 
ni sus promesas íisongeras para cumplir con zeló 
la comisión que he recibido de descubrir loi5 nue­
vos medios empleados por los facciosos para fixar 
pasquines incendiarios, quede algún tiempo á es­
ta parte parecen caer de las nubes. Jamas sus as­
tucias han sido mas atrevidas, ni sus estratagemas 
mas ingeniosas, y me persuado que S. M. f» ha-i 
ya creído hacer responsables á ios Inspectores de 
policía sobre sus cabezas, si en el termino de 48 
horas no -descubrian los medios por jos quales es* 
tos carteles se fixaban con tanta-^fre^líeftcia en las 
paredes. Yo estaba en la calfe de Bons Enfants, 
frente á la posada de Europa, a. cosa de las 4. de 

la mañana, quando vi una especie de gloho des-
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cei'.der de uno de los qiiarros de la casa , y así 
quQ llegó á la distancia de iz pies d^l suelo, la 
persona que estaba ^leaíroj pegó un silviJo, y la 
m.iquina quedó inmóvil. Yo víMespucs que uno 
fixaba un cartel en la pared, y dando un movi-
iniento de oscilación a la miquina aseguraba el 
Cordelen unas escarpias, que dispuestas al efec­
to estaban clavadas á la pared mistnaj lo quai le 
dio nuevos «nedios para colocar mes pasquineSj aun­
que á mayor altura que ei primero, lo que no 
impedia que, pudiesen leerse á causa de estar es­
critos en letras mas gruesas que el anterior. La 
maquina subió después tan rápidamente como ha­
bía baxado. Al momento hice una señal pata jun­
tar mis ministros, y sin tocar á la puerta de la 
<;asa, lo qual hubiera despertado á sus vecinos, la 
hice derribar, segun se acostumbra executar en 
semejantes ocasiones. Después de un registro exac­
to , no encontré rastro alguno de la miquina di­
cha, y como no había podido cer-ciorarme qu9 
hubiese baxado del 5. ° 6. ° 0 7 . ° piso, me 
resolví á arrestar á todos los habitantes de dicha 
casa á fin de no equivocar los culpables. He em­
pleado luego, sin ningún efecto, los primeros me­
dios para obligarlos k declarar^ mas para doblar 
los apremios, espera la presencia, y órdenes de 
V. E. He aquí, Monseñor, el nuevo cartel que 
ha dado á lus: la malignidad. 

jReynará él? 
Franceses, habéis teniJo, durante vuestra ter-

fible revolucioa exemplos. patentes ác la justicia 
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¿e la Providencia. Si e! rrono ha siíio trastorna­
do, si el mejor de los Reyes ha perecido sobie el 
cadahalso, aqueMos que han sido la causa direc­
ta, como los instrumentos activos de estos aren-
rndos , han perecido miserablemente , desde los 
faccionarios qae en la asamblea constituida, apar­
taron la opinión, atacaron los derechos de la co­
rona y quebrantaron el t rono, hasta los ladro­
nas, que han vertido la sangre mas pura y mas 
noble de Ja Francia jCreeis que después de baber 
así manifestado su venganza, el Cielo este tran­
quilo y «in fulminar contra el tirano que os ©pri­
me, y contra su infame posteridad ! Habéis visto 
á su predecesor, Robespierre, caer como si hu­
biese sido herido de wn brazo, invisible y omni­
potente: lo habéis visto anonadarse en medio de 
sus pervertidos partidarios y enemigos, asustados 
ellos mismos del golpe que habían descargado 
sobre él. ¿Podéis caer, después de lo que habéis 
visto que los sucesos del crimen puedan ser per»-
manentes, por mas grandes y resplandecientes 
que parezcan 2 Pero, dirán: Robespierre era me­
jor un demagogo fogoso, que el xefe de ana f a c 
cionj debía caer, tarde ó temprano, por su pro­
pia violencia ó baxo los golpes de una facción 
contraria , mientras Bwonaparte á tomado lugar 
entre los Soberanos, mientras está rodeado de 
lina guardia numerosa, protegido por im excrcito 
favorito, servid» por fieles generales, temido de 
toda la Europa, y obedecido en sus bastos Do-

minios.„Fianceses, mientras mas grande sea su 
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elevación, mas terrible ser.í su cai.la. H'ibri v i ­
vido-, habrá triunfado^ habrá Uei^ado á una inmen­
sa elevación para ser eferno exemplo de ios ca­
tástrofes reservados á los ladrones, que debasca a 
la fierra, é iusukaa las leyes divinas y humanas. 

La revolución francesa, ran terrible en sn ca­
mino, como extensa en sus exiragos, no podia 
tei minarse por el suplicio ó caida de pocos fac­
ciosos: algunos catástrofes de un orden subalter­
no no bastaban para agotar su vigor y señalar su 
fin. No, un tan temible azote debía detenerse por 
obstáculos casi tan poderosos como la impulsión 
que lo ha extendido por el mundo, y esta tem­
pestad cuya furia á destruido tantos tronos, re­
vuelto tantos estados, esclavizado tantos pueblos, 
debe en los últimos esfuerzos de su violencia es­
pantar á los humanos por bramidos formidables, 
y deparar contra el monstruo que los dirige el 
rayo que ocultan ai>n las nubes amontanadas. He­
mos visto meteoros sulfúreos en el horizonte en un 
momento, esparcir un resplandor engañoso y en­
venenar la atmosfera. Creados por los vapores da­
ñosos que se exaian de la tierra, desde luego han 
parecido como un punto luminoso que lo vista 
de los hombres apenas podia percibirj después se 
han extendido y han incomodado mas bien que 
deslumhrado nuestros ojos con su. engañoso res-
glandorj desde luego han desparesido, no dexan-
do tras sí ninguna señal de su existencia. Ea 
pue«., este astro á- quien adora, un vil rebaño de 
aátíiadoies^, que saludan, pueblos esclavos, que pa.-
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rece quiere eclipsar al mismo Sol; este cueipo 
It.minoso á quien la dcbil vista de tanu.s morta­
les coHuempla como un planeta nuevo que va-
á (lar nueva dirección al sistema físico del mim-
üt) se desvanecerá como los Cometas, que después 
de haber paseado por los celestes Cielos su en­
gañosa luz , cesan de guardar el orden estable­
cido y se pierden en un Ooceano de fuego. 

No, no reynará esa rama al rededor de la qual 
se presentan por orden del tirano, todos los cuer­
pos del estado. Si vive, será para ver la caida de 
su abominable padie, para maldecir el instante en 
que abrió los ojos, en fin para deplorar los críme­
nes que han convertido su cuna en un trono. Lo? 
tiranos son como los animales dañinos; pueden re­
producirse, pero raro será, que su linage prospe-
>e, habiendo opuesto la próvida naturaleza obs­
táculos saludables para la conservación de las es ­
pecies que son naturales enemigas de los otros seres 
vivientes. Es contra> las miras de la providencia 
que fci tigre salga á menudo de su cueva, y que 
se multiplique por* los paises poblados; no acon­
tece sino por raros accidentes el que dexe el de­
sierto que esparza el horror en las alaglieñas pra­
deras, que mezcle sus ahuHidos con el canto de 
las aves ó que llene de sangre las h^qas y la ver­
dura. Lo mismo los monstruos que mantienen 
contra ia especie humana una rabia activa, no pa­
recen sobre la escena del mundo sino por tardías 
cpocas> sino-por inmensas distancias: y si se lee 
la; historia se-hallará que e a toda-la succesion d̂ e 
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los siglos, ningua tirano (qnalquiera que hayan 
sido sus miífiades) haya igualado á Buonaparte 
y q'ie a«¡í será necesario recorrer un periodo tan 
Jargo coiTio el que se ha pasado antes de el pa­
ra qi)2 la naturaleza produzca un otro semejan-
re. Raciticaos Franceses , no esrais destinados á 
nna vergüenza e terna, al espantoso tormento de 
ver esa raza mortífera gozar ó disfrutar sobre vo­
sotros un imperio permanente,dar su nombre odio­
so á una dinastía , y perpetuar en los siglos la me­
moria de vuestros antiguos extravíos y de vuestra 
actual esclavitud i tened por cierto, franceses; el 
pretendido Rey de Roma no reynará. Por un 
francés enemigo del tirano y del Corzo. 

ARTICULO COMUNICADO. 

Se cogió el ratón y sin ratonera. 
Había mucho*días, por no decir meses, que 

se estaba oyendo en la casa de un caballero n o ­
ble un ruido sordo é incómodo: ya faltaba el acei­
te de las limparas, ya se hallaba algo agugerea-
do el armario del pan, ya se advertían roídos al­
gunos de los mejores libros de su librería que eran 
los mas grandes y viejos , y aunque los indicios 
todos eran de ratón, pero no se podia dar con 
el. Los gatos se contentaban con mirar á lo al­
to. Mas como el amo no hallaba agugero alguno 
en su sala , no sospechaba de su guarida. Hasta 
que un dia parcciendole á un ratoncülo que era 
ya hora de lograr su intento, se dexó ver p o i 



14 J 
Gíbaxo de nn csibri'^, mas como advirtió CQ la 
saia luz y gente, deslumbróse, sentó mal el pie 
y cayój comenzó aconinovefse toda la gentci ios 
ratones maytres se levantaron de su madriguera 
paia cuidar ai que chillaba, pero al ver tanta gen­
te dispuesta a perseguir al ratonsuelo, se volvie­
ron k ocultar, mas no sin ssr vistos, el amo diá 
entonces orden que registrasen el techo y ha­
blaron, pobre de mí! que desde una casa vecina 
î̂ ie era estercolero, habian venido rompiendo la 

pared maestra, habiaa roiJo varias viguetas , c 
iban socabando la viga principal, de modo que 
^ no haberse anticipado aquel ra tón, y llamado 
^ atención, en breve el techo hubiera ¿ado en 
tierra, y destruido el buen amo y sus gentes, que-
«áarían los ratones dueños de ia casa, como lo erati 
*lel vecino estercolero. Feliz caida! que ha hecho 
Se descubra el daño^ quando aun hay lugar para 
el remedio. 

Pueblo español. Nación amada, contigo habla 
6sta parábola. Las Cortes generales y extraordi-
*i3rias han declarado que tu eres el Soberano, tu 
^res el amo noble, leal y valeroso de lâ  gran casa 
de España; en tí je hallaba luciente la lámpara d» 
'a fe que recibiste del Apóstol Santiago, y has con­
servado por la especial protección de JVkria Sma. 
Según la promesa que tózo al Santo Apóstol en 
Zaragoza, tenias una gran provi-siotJ de aceite que 
es la caridad de Dios como dice S. Agustín , la 
qual te alumbraba, te mantenia, y te daba vigoc 
para pelear se^ua la expresioa de S. Bemaído. Tu 
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fe encendiJa por la caridad te hizo arrojar de Es­
paña el arriaiiismo, tu fe renaciendo en D. Pe-
layo te dio faerzas y constancia para guerrear con 
los Mihométanos hasra expelerlos, ru fe aiiyenró 
de España los Prircilianiscas, no permitió la en-
trada á los Albigenses^ cerró la puerta á los Lu-
reranos y Calvinistas, tti fe al fin" te ha moviiio 
á que te levantares contra el bárbaro tirano Na­
poleón que intentaba introducir con su imperio 
la irreligión en tu gran casa. Pero qaando todos 
tus hijos y criados pensábamos que Íbamos á go­
zar pacíficamente del fruto de Ja victoria, comen­
zó á oírse ea tu casa un ruido sordo é incómo­
do. Que es esto ? decían los pueblos. Nuestros hi­
jos van todos al exérclto y no cesamos de pa­
gar contribuciones, y ni hay exércitos, ni se les 
éi de comer ni de vestir. Todas las plazas se en­
tregan, y -oo se residencia á sys gobernadores: to­
das las batallas se pierden, y no se castiga á nin­
gún "xefe: se cometen horribles delitos, y no se 
impone la pena. Solo se oye en vez de remediar 
les daños un ruido sordo, fuera el despotismo, fus­
ta gétr^trquías , libertad , igualdad , soberanía del 
piéblo. Comenzó 4 obscurecerse ia fe corriendo 
ea el público inuraerables escritos , no recono­
ciendo mas ley ai regla que la razón y la filo-
sofia, abaodonando la caridad de Dios , deni­
grando.xan los tnas. viles dicterios a sus minis*' 
cros, y qu^ietido que a esta caridad de Dios su» 
oeda la caridad franctnabónica que solo se extien­
de á los liermanos de su cofiadía. Sp advirtió agu-
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pixa y privadam3ace á los Sicerdoces dci Senoc 
q i e guardan y rejiarcea el paa de la docttina. Se 
r< crt y desprecian los, Libros .Sancos, los de los Pa-
dies de h Iglesia, los autoras mas clásicos de la 
Entígüedadj tornándolos en ridículos, y dándoles 
los viles epicetos do fanáticos, supersticiosos y bár­
baros. Pero como todo esto lo ocultan con el 
velo de la libertad , del derecho del hombre, al 
ün con el lenguage de las pasiones, el pobre pue­
blo que es sencillo no advierte su daño, y cree 
que no hay malicia. Y aunque le incomoda el rui­
do piensa que es fuera de,su casa, y mas quan-
^ o . en su sala, en su principal, habitación donde 
reside con su .familia no ve aguge.ro alguno , y 
asía pesar de qtie los gatos le indican bascante en, 
sus miradas, en sus maídos, y en su íiete:,cion , 
,que allí está el daño, no lo advierto. Pobre pue­
blo!, que no acabas de conocer la verdad qije re 
dice Jesucristo en su Evangelio, que /oí hijos de 
.este siglo son mas astutos qne los hijos de la luz. Y 
lo qiieel proloquio común aíirma, que á veces la 
mentira tiene mas capa y apariencia de verdaci t]ue 
la verdad misma, Pc'ro gracias á, la divina provi­
dencia que ha dispuesto se descubra, qugnd© auíi 
hay tiempo para remediarlo. Ua ratón no de los 
mas grruvJes pensando imprudentemente q\xQ ya 
era tiempo de rriunfar se maiiifesté, y no pudieiv 
do sostenerse cayó. IJn Vocal, un Diputada, un 
Hepresentanre de la Nación, que ha jurado man­
tener la Religión Católica, Apostólica Romana 
se arrojó á proponer el dia 9 en sesión pública 
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d's Cortes que á los Religiosos no se tos Asbíct con* 
. sidcrar nr admitir en el trímero ds los ciudadanos 

espa-íiai¿s.. Q:Te caidit tan ignominiosa f Que mu-
ciisdumbr& tie enorcs en ttn solo error! ¿ El prac­
ticar ios consejos evaiigéircos, es deltto que le pri­
va de ser ctuimiano? El renunciar sirs riquezas 
para que otros las disfruten y sirvan al estado, el 
abstenerse de todos ios* placeres de la carne, fi­
nalmente el negarse á st mrsmas por el voto de 
obediencia son estorvos para ser eiadacfano espa'-
nol? Na es esto contrariarse directanaenfe a:! Evan­
gelio y k San Pablo? Pasa-mas raas. St tos Reli­
giosos no, porque fos clcrigo-s secitíares st? Ellos 
han hecho voto de castrdaJ, y'de' otredienctaj'y; 
SI no hacen el de pobreza, se sabe bren qtian- coar»> 
tado tienen el uso de sus bienes. Peíí>> dirán , 
administran sus haciendas: rambieot k>s Reh'giosos, 
Cada Convento administra ías suyasj, todo Con­
vento está siempre reputado por ua vecrna>con­
tribuye como vecino, ha pagado qoancos impaes-
ros se han hecho, y mas tjite todío Teeiao, por­
que es cierto que antes de- estas guetra eí esta­
do eclesiásLtxro pag^aba 75 par loo quando nin--
¡¿im vecino eí mas pudiente de Españít negó i 
pagar un 2>. Pues sri se ie exi^e «testado reli­
gioso, y piiga mas que toda cíadadaiK) ¿podrA pri­
vársele del derecho de ciudadano? Eico es injusti­
cia qiie sé bf>orre i un principio fundamental dii 
las kyes, á saberr que q^uien está al daño debe es* 
tar alproveeb^o. No es esto toda» Se continuará* 
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CENSURA DE PAPELES, 

REDACTOR GENERAL. 
Hasta el día i j no admire censura. 

Día i6. Eíi este dia di principio por un ar­
tículo comunicado, cuyo argútrTsnto e?: -que ihiS-
tracion puede esperar el pueblo español del filoso-
ft rancio^ Para censurar el anáfisis de ia obra qutí 
en esre artículo se pretende impugnar, fuera ne­
cesaria la censura previa de la misma obra , en 
laque no debemos ahora detenernos, ni es tam-
pocd del caso presente pararnos en el examen de 
Jas invectivas con que esran mezcladas las refle­
xiones. Notamos, que en un mismo dia estaban 
poseídos de igual acrimonia en mayor, ó menor 
dosis según la capacidad del recipiente, quarro pe­
riodistas, y hablando con uno creem 'S por lo mis­
mo ociosa la escrupulosa tarea de repetir á los de-
mas, pues es constante gue por esta identidad eti 
todos el/os clama una sola voz, aunque se d¿ x 
Cfitender por diversos ecos. Quisiéramos, que eí 
deseo de inquirir en las cartas de ene filosofo ¡a 
Verdad, no hubiese llevado á SHS contrarios hasta 
el punto de averiguar qual es su estado, ó qual su 
persona. Quando en una crítica seria se dice co­
mo de paso, qwe el autor se asegura que es un 
•P. Mtro. del Orden de Santo Domingo de Sevtllaf 
llamado F. F. A. la opinión se extravía de un so-
ô punto á que debe dirigirse, y entonces no hav 

medio: ó la extravagante noticia arguye positiva 
necedad en quien la anunciar, ó refinada mal 
con que ie propone ridiculizar su carácter. 

ia malicia 
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SentiiTios tener que T.en'̂ iuarf ai Redactor en 

su misma oficiQ. Ei sin eaibur 150 conocerá en no-
s>):ros la buena fe con que hemos tratado sus obras, 
dv •Viniéndonos mas en el éloj^ioj que en ia cen-
£U;ÍI de sus póHHí^as, opiniones. L^ justicia nos 
hacía- esperar en su extracto i_;,un! franqnezaj íán-
to mas, quasut) ^ c o n o c i d a la ñJtüdad con que 
rc: lucca todos los papeles. En el nuestro sin em­
bargo, "hemos rentado lo contrario: sus números , 
y. los Biiestros son testigos á la vista de un pú­
blico. A sa juicio dexauíos lo pasadO;, y protex-
tatnos que por aclarar la verdad nos detenemos 
a!go .en lo presente. Qc^cdo redacta el número 
().^ del Censor general dice: inserta una carta 
contcxtación, ( ñn expresar á qui^in ) tic' la Junta 
á:^ B.nnos-ayrss. Vista la. catta^ es demostrada lá 
fidsedad. ¿No son sus últimas expresiones, después 
del lugar de la firma, Excelentísimo Cabildo de 
Li:nal Ha aquí pues, á quien se dirige.¿Pudiera 
desear más quien nunca hubiese visto cartas de 
jg'ial'clase, en que nó .í la cabeza, sino al final 
se coloca el nombre del sugeto á quien se te-
miren ^Por otra parte, n-socios no t\os tenemos 
por' infalibles: una distracción, un error debe 
nota'rsé , y estarnos dispuestos á remediarlo agrá-, 
dettiendb' e! aviso i mas no es lo mismo supo­
ner, que avisar. 

Úia 17. En el extracto de nuestro Censor 
núineró 7. ® incutre en la misma nota que en. 
el húmero anterior,^ ' algunas sales arreas apli­
cadas in\portun3m2nre como por disolutivo á nues­
tra censura dan UarcoíX conocer la ime-ncio-n iau-
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tia'.le (k4 Pvciíctor. Veíase sus palabras: conclu­
ye el Cenor llaman'do irreligioso ,< y fautor de 
los hercge% al autor del Duende, Todo el que se­
pa leer, y entienda lo que lia leido , verá que 
nosotros no hemos poblicado tan absoinco ana­
tema, sino que discm riendo como filósofos, con­
vencemos al Duende, que es ociosa su protex-
ta, y el dar por «loíivo de ella el que pudie­
ra ser • q«e algim' Censúr -lo llamará irreligtoso.f 
si á renglón'Seguido ha de explicarse en los tér*-
miaos qíte' le censmamos. El hombre que-busca> 
y"' ama la verdad ha de ser franco y coiis¡y,uleía­
te: fulletías en lo literario son aun mas odiosas 
por está razoiv que en las pretensiones, ó inte--
reses en qae se valen de ellas los tramposos. Opón­
gase razón á la razón, lo deseamos, contextare-
mos, ó nos convencerán acaso nuestros impug­
nadores, si no es que sean precisamente lo que 
los Sofistas qiie disputaban en los tiempos de 
"Sociates.rr AñuiJe el Redactor que nosotros ha­
cemos allí la imfortante advertenciaj de que en 
niaterias de reliiiion no se debe consultar con la 
i2zon. No acababa así nuestro periodo; peto á su 
intento acomodiba darle ya un golpe final , y 
así • omitió las siguientes palabí£.s, sino con la ra-
ligiony con la Iglesia. ¿Y cabe en esto la ironía 
con que sazona el extracto? Consalrando con la 
Iglesia, y con la fe , se Gonsiilta también coa 
la razón, porque sin ella no habier3kfev'masfnos­
otros'contemplamos 4 la razón libre qüat la. que­
na el Duende, y esta razón libre, es constante 
que a veces engaña, -y.á veces se deslumhra á 
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si misma. Lo vemos prácticamente á cacía ins­
tante guando ¡a verdad queda desechada, y la 
razan curre tras un brillante oropel. ¿Entonces 
puede consistir la sabiduría en ingeniosas locuras? 
Y por otra parte Jas verdades de la religión son 
algún conjunto de sueños, ó la voz de ia Igle­
sia órgano por ventura de disparatados caprichos? 
La razón se convence con los argumentos, y au­
toridad de la religión, mas no es la razón Ja qtia 
por sí sola debe decidir sobre las materias en que 
necesita de auxilio para no errar, ¿ Nos enten­
derá con esto el Redactor general ó notando con 
bastardilla una y otra palabra, querrá empeñar­
nos en Ja inútil tarea de qüestiones de voz ? E a 
tal caso, desde ahora Je aseguramos, que ao to-
maremcss partido en ellas. 

Diario MercMtttil. 
Nada contiene particular hasta el día 15 , 

sino una carta de F . Antonio de Cristo al P. Air 
varado, la que se reserva á Ja Colección general 
de todas las de este asunto. Sabemos que ia carr 
te se dirige contra tal sugero, porque io prime­
ro que encontramos en ella es el nombre del au­
tor á quien se impugna. Sea lo que fuere de sus 
opmiones, estas no debieran combatirse a trai­
ción , ni con armas vedadas. La confianza pú­
blica es la ofendida, quando nn escritor se atreve 
á descubrir el.secreto de cuya seguridad es garan­
te. El que escribe sin dar su nombre, baxo el es­
cudo de la, ley guarda su persona, al tiempo mis­
mo que expone á censura los pensamientos. Su 
persona será descubierta^ y «fendida quando an-
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cio liace uso el escritor que censuramos: ¿por que 
al menos no manifiesra su nombre, quando des­
cubre el del sUgeto que se propone impugnar? 
¿y que sería si los nombres, qdaliJades, y carác­
ter de ios escritores públicos, de todos y de cada 
ijoo diremos mejor,, pudiese ser revelado impune­
mente? ?Qne filosofía coiifuade las doctrinas, ó 
i ieas con ios nombres de sos autores? Pofiiendo* 
los á la vista por objeto de burlas, se dá solución 
á sus argumentos, ó se descubren los Sofismas don­
de los hay? Seanaos consiguientes, si'queremos ser 
filósofos, honrándonos con tan apreciable título, 
ííexemos á ía justicra eí prudente acuerdo de preí-
Sonar i un malvado en los casos en que sus deli­
tos le hacen cíignó de ser tratado como un mons­
truo temibíe en la sociedad. Conózcase en &uen 
líota por un prolixo detalle á Berrencbin, al rejr 
de los hombres, á los facinerosos por fin que tur­
ban nuestra don>es<ica paz^ pero evitemos todos 
Un desorden en que no se incurre, sin exponerse 
a probar amarguras, y sin exponer coa estos actos 
pícvios la pública seguridad. 

Conciso basta el 17. 
No tiene que censurar. 

Duende. 
En su núm. 2% naJa tiene (fe partlctrlar cen> 

'«ra, tampoco el núm. J4., y eon gusto leemos su 
*^posicion sensilla de los artículos de constitucioni 

«ro sentimos que en la p;íg. 1 j o sobre el art¿ i jj 
.lelva como perro al vómito á reventarse del espí-

'*íu 4e orgiiUo y hablar coa el mayor desprecio c ^ 
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•nuesifás leyes fnndafíientajes. f&dos sq'ietpps muy 
bien, dice, qus lo que convieftg en Esp&ña por ahora 
{pose el Galicismo en la España) es,derribar el edifi-
'tio.n^nstruoia d¿,timsip.akegi^laeiofUiQüienhákfa­
cilitad par^3iirróg3ts« l̂a i>pi.«ii^,'<l/; tc)í¿bí$ Í94ÍOÍ ÍO-
bímvsfk) sabf.'i el Queíide^'y, ;§n garuJla.X'a'iriayory 
•tnas.sana y- sibia p^rte de las eípaiiol^s-sabe que no 
es monstruoso el edi6.c;ip d« tjHejtr.as leyes funda-
njeacales,; sabe que iwop;ov¡eía;e'derribiarí«, y los 
mismos Ssñore? de iacofiiision del prpyepco de le-
yes Ho asegiuíaiv e.a su Híól^igo, y las Cortes mismas 
saben que no tienen podeies para derribar eledifi-
jeÍD, de nuestras leyes, sino para, exipli';arjas, variar-
Jas segMrt las cirquostaneias, .y.al¿u¡iqL«,;SÍ5ftiesq. ¡re-
Kjesario, derogarlas, .qtve,:eg...as,aíitó .̂ ĵ t̂ , (Jisit-ÍAto. 
•Otro efecto del orguUa es decir j que el 4eriib^3r 
aquel edificio es para pmer límites ftl,ppdexj^lfial 
^us con fantaetrHtfíCirieíiad y. (i<:íp.Qtistmjb§.^e!^ri:>-
<iaúo.y viol(iLÍo en t^ic^s.épocas los der-^c^QS-.imas ÍÍ|,-
i^ríkáos deAos:UsjpLixXQl^,s.,iHi ^e jív^rgüenza el ediuif 
dn;|).oneF esio¿ ¿Con que. todos los Jaeces, todos los 
Conseios, tqdos los Letrados, en todos tiempos Irul 
obtada con arbitiarie.daiÁy df'Sp.'Usmo^gCon qu9 to­
dos estos y con.«l!os los Reyes.y-sxrs niiniscrus \\^'•^ 
viola.io 1<-s derechas mas sagrados del, tioipbje^ ¿Y 
así hablan un puñado de gentes que acaso no han 
.estudiado las- ¡©yes sino por .los, índices, y q'̂ ^ 
cicítifltente ién,of.an la Lógica y ^PiaJcctlcii '̂? ^.0 
^U£ti0l Dueí>defsBS connentarios.senoillan)^(\te. ŷ  O** 
l^oiati^jafin d<í que habla lo que, nü..debe. , • . 

• . 1= - ' J L :Í . . . . 
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